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	    Legislatura de la Ciudad 

Autónoma  de Buenos Aires



PROYECTO DE LEY

Artículo 1º - Declárase Sitio Histórico de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires en los términos de la Ley Nº 1.227, artículo 4, inciso a) el inmueble donde se encuentra la Peluquería y Barbería La Epoca, en la calle Guayaquil Nº 877.

Artículo 2°.- Comuníquese, etc.

FUNDAMENTOS

Señor Presidente:






La Legislatura de la Ciudad de Buenos Aires mediante la Declaración Nº 182 del año 2000 declaró de sitio de interés cultural la Peluquería y Barbería La Época, ubicada en la calle Nº Guayaquil 877.

 




Es conveniente destacar que el 22 de enero de 1605 arribo al puerto de Santa María de los Buenos Ayres el portugués Manuel Álvarez, el primer barbero en establecerse en el Rio de la Plata. Así, la pequeña aldea de Buenos Aires contaba con los servicios de un profesional de la navaja que mejoraba la calidad de vida de sus habitantes.

 




El oficio de barbero es muy antiguo. En el pasado el maestro cirujano era al propio tiempo el barbero y sangrador. Estas actividades consistían en hacer “curas en zonas infectadas o afectadas” así como “rasurar la barba  y cortar el pelo” y hacer sangrías a base de aberturas de venas”. El oficio se aprendía con un maestro, que a su vez lo había adquirido de otro y tras años de prácticas. Estos profesionales, a partir del siglo XIV, llevaban a cabo operaciones de cirugía menor, lo que dio lugar a interminables pleitos con los cirujanos, hasta que un Real Orden de 1 de Octubre de 1860 les prohibió de manera terminante todas estas actividades.

 




Los barberos en las pequeñas poblaciones compaginaban su actividad con los más diversos oficios, como los de sacar los dientes, afilador, en ocasiones tenía que afeitar y hasta preparar a los difuntos par el velatorio. A fines del siglo XIX el oficio de barbero se podía ejercer libremente, previo pago de la contribución industrial, lo que se exigía a los que no tenían tienda abierta al público, aunque tuvieran puestos fijos en las calles y plazas. En todas las épocas los establecimientos de estos profesionales han sido centros destacados de reunión en las que se han creado y difundido toda clase de noticias, con notable influencia, sobre todo en las poblaciones pequeñas, con la imagen pública de los ciudadanos.

 




En las primeras décadas del siglo XX, durante los años dorados, llego a haber establecimientos con decenas de barberos, manicuras y limpiabotas que contaban hasta con orquesta de música para animar a la clientela. 

 




Entre 1920 y 1950 había miles de barberías en la cosmopolita Buenos Aires. Las más selectas eran las que en el centro ofrecían sus servicios en bares y confiterías de renombre, en círculos de alta sociedad, como el Jockey Club y el Club del Progreso, y en grandes almacenes, como Harrods y Gath & Chaves.

 




Casi todas han desaparecido, pero desde que Miguel Angel Barnes abrió las puertas de  “La Época” el 7 de agosto de 1998 representa una alternativa en el experimentado sector de las barberías. Observando las repisas vidriadas que protegen los más de 2000 artefactos vinculados al arte de la estética capilar que colecciono durante años: unas 900 navajas  de barbero, un pote de gomina Brancato de 1920, frascos de colonia Atkinson y hasta un artefacto  para hacer sangrías, porque los barberos de antes hacían cirugías menores, como extracción de muelas. Los sillones (uno de madera con esterillas de ratán de la India de 1899 y otro que perteneció a la Gath & Chavez, de 1905) prolijamente tapizados y cromados, un enorme espejo de 1911 y los fomenteros listos invitan a hacerse la clásica afeitada señorial, una ceremonia que incluye paños, doble afeitada y colonia. 

 




Ademas de programar realizar presentaciones de libros, clases de inglés, espectáculos públicos se realizan actividades gratuitas de tango, salsa, jazz, etc.

 




Las realizaciones semanales han ido variando según las sugerencias de los vecinos y clientes, tratando de recuperar el espíritu de las antiguas barberías, que fueron el primer lugar de reunión de los habitantes de Buenos Aires, antes que los bares y las confiterías. 

 




El canal del National Geographic la convirtió en motivo de sus documentales y la considera el único museo viviente de barberías del continente americano y fue declarado sitio de interés público por la Presidencia de La Nación y el sitio de Interés cultural de la Ciudad Autónoma de buen Aires.






Su peluquero y propietario el Sr. Miguel Angel Barnes siempre invita a los asistentes a eventos culturales, entre los que se encuentran las denominadas clínicas de tango o de salsa y actividades pedagógicas consistentes en visitas guiadas para escolares de la zona. 

 




Por lo expuesto solicito la sanción de la presente Ley.
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